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DISCURSO
pronunciado por nuestro ilustre Jefe,
D. Francisco Pí y Maegall, el día 20
de Nqviembre, sobre los departamen¬

tos ministeriales.

<Permitidme, señores diputados, que ya
que estamos en la discusión de lo® gastos
pertenecientes á los, departamentos minis¬
teriales, haga algunas observaciones de
carácter general.
Antes del año 1705, no había en España

más que un ministro, un secretario general
del despacho; ios Borbonos nos trajeron
la multiplicidad de ministerios. Durante
el absolutismo ya hubo cuatro, ya cinco;
después de la reforma constitucional fué
creciendo el número. Creció según la ma¬

yor ó menor importancia que tomaron
ciertos ramos de la Administración. Este

criterio, sumamente falaz, ha permitido
que en unas naciones sean muchos los mi¬

nistros, en otras pocos. ¿No habrá mejor
criterio para determinar cuántos ministros
ha de tener una nación? Yo entiendo que
lo hay.
Toda nación, como todo ser, tiene una

vida interior y una vida de relación. Ha
de haber, á mi juicio, un ministro de Esta¬
do que rija los asuntos extei'iores, y otro
de la Gobernación que entienda en los in¬
teriores; y como estos dos ministros no po¬
drían llenar sus funciones sin que tuvieran
los recursos necesarios, habría de haber
otro ministro que recaudara y pagara: un
ministro de Hacienda.
Tres ministros, dirán los señores diputa¬

dos, ¿han de ser bastantes para el cúmulo
de negocios que una nación tiene?
La Administración y la política deben

vivir completamente separadas. Al paso
que la política corresponde á loa ministros,

la Administración ha^ de correr á cargo de
directores generales. Los directores gene¬
rales han de salir siempre del fondo de la
Administración, jamás de la política, y
han de responder en ítodo caso de sus re¬

soluciones, nunca los^ ministros.
Esta sencillez que yo presento, sería mu¬

cho mayor si se adoptara el principio de
la unipersonalidad que propuso el señor
Maura. Sería entonces sumamente fácil
el despacho de los negocios y habría más
unidad.

Para mayor unidad, entiendo que ha de
haber, no un Consejo de Estado, sino un

Consejo ministerial en cada Ministerio y
otro general; un Consejo ministerial que
resuelva las dudas nacidas en los ramos de
cada Ministerio, y otro general que resuel¬
va las que afecten á toda la Administra¬
ción. Estos Consejos serían gratuitos, pues¬
to que compondrían el Consejo ministerial
los jefes de sección, y el Consejo general
los directores generales.
El Consejo de Estado, que aquí tanto se

preconiza, pudo ser una gran creación; la
verdad es que ha terminado por ser un su¬

ple-faltas de todos los Ministerios.
¿Encuentran los jefes de sección dificul¬

tades en el despacho de los negocios? Los
remiten al Consejo de Estado. ¿Vuelven
del Consejo de Estado los expedientes? Di¬
cen los j fes que están con el Consejo. De
este mo 'o, sin quebrarse la cal eza, pue Je i
resolver toio género de expedientes. ¿Qué
resulta de aquí? Que el despacho de los ex¬

pedientes se retarda de una manera lasti¬
mosa. Es tanta allí la abundancia de ne¬

gocios, que aun cuando trabajen, como

trabajan, todos los oficiales del Consejo,
no es posible que en tres ni en cuatro me¬

ses se resuelva un expediente.
Se dirá que se creó el Consejo de Estado

principalmente para que resolviera las

cuestiones arduas de la política. Para esto
no hay necesidad del Consejo; bastan los
ministros. Mas los ministros hacen poco
más ó menos lo que los jefes de seccióní
procuran escudar sus faltas con el Consejo
de Estado. O los ministros tienen aptitud
para el desempeño de su oficio, ó no la tie¬
nen; si no la tienen, no son dignos del car¬
go que ejercen; si la tienen, no necesitan
del Consejo.
Cuando yo digo que no ha de haber si¬

no tres ministros, claro es que no estoy
porque la presidencia constituya un de¬
partamento ministerial. Ha de ser pi^si-
dente cualquiera de los tres ministros,
aquel á quien el jefe de la república haya
encargado la formación del gabinete; no
ha de tener aparte oficinas, que no pueden
menos de ser costosas. Hoy tenemos un

presidente del Consejo de ministros que es
á la vez ministro de Estado. Lo que hoy
sucede, "debería suceder siempre. ¿Para qué
hemos de gastar 45.000 pesetas en un mi¬
nistro que no funciona, y 67.000 en un

subsecretario? Yo estoy por que se suprima
todas las subsecretarías.
Para entrar en esas reformas, conven¬

dría modificar la administración. Como
tenemos un Código civil, fuerza es que
tengamos un Código en que «stén conteni¬
dos los principios generales de la adminis¬
tración, y en apéndices las reglas especia¬
les de los ramos que á esos principios no

puedan amoldarse. Sin esto, es enteramen¬
te imposible que la administración marche;
tampoco sin que se abandone la costumbre
de corregir leyes por decretos, decretos
por reales órdenes, reales órdenes por cir¬
culares. La Administración está hoy en un
vaivén continuo y es cada día más embro¬
llada y obscura, gracias al empeño de mu¬
chos ministros en corregir la obra de sus

antecesores. Respétese las leyes y aun los



2 EL AUTONOMISTA

reales decretos que se haya dictado, y cese
esa especie de pugilato que se observa en¬
tre los ministros entrantes y los salientes
para mejor acreditar su saber y su celo.
Estas son las observaciones que me propu¬
se hacer, y aquí concluyo.»

iinWIHijC Qi WH I l¡?> IllillllWii

Con este título, y previa mención de
que la censura etc., etc., La Renaixensa^
diario barcelonés, publicó el martes las
siguientes líneas, que traducimos del cata¬
lán en atención a los muchos que reciben
nuestro periódico y no residen en Catalu
ña, lo cual nos induce á suponer que los
más de ellos no conocen la lengua de este
país :

«Pí Margall, que, de seguro, no sabe de
la misa la media, se propone combatir la
partida de gastos secretos de Grobernación,
que, en los presupuestos de Villaverde,
importa la friolera de 90.000 duros.

»Dice aquel buen señor que el Estado
no debe tener secretos para gastar el dine¬
ro; que ha de rendir cuentas detalladas y
claras. ¡Inocente! Entonces, ¿de qué come¬
rían los reptiles?

»Así fué en tiempo de la Repiiblica;
cuando, casi todos los que desempeñaron
un cargo, alto ó bajo, salieron como en¬
traron de la vida política. Por la terque¬
dad de Pí, que al dejar el ministerio (de
Gobernación) devolvió duro sobre duro la
cantidad destinada á misterios, el que te¬
nía la levita apelillada, quedóse con ella
al cesar en su cargo; el que era librero
antes, librero quedó después; el que á otra
cosa se dedicaba, á la misma tuvo que

volver. Muy al contrario de lo que ocurrió
durante los gobiernos de Cánovas y Sa-
gasta, que convirtieron en potentados á
muchos ;perdis, y al decir potentados, nos
referimos también á diarios, que, en tiem¬
pos de Pí, vivían de compradores y anun¬
ciantes; elementos que, después, tuvieron
muy sin cuidado á las empresas periodísti¬
cas; por algo servía el fondo de los o^eptiles.
¿A qué preocuparse? De él salía todo, ó
casi todo, cuando gobernaba Cánovas; y,
buena pai-te, cuando Sagasta; porque era

preciso sostener sus diarios. No es necesa¬
rio denunciar; eso es cuenta de la policía;
y, como determinados contratos no se ha¬
cen con escritura notarial, podríamos com¬

prometernos. Pero, hay signos expresivos:
con mirar los diarios archivados en las ra- ^

dacciones, no se necesita más testimonios.
Hasta la calidad del papel era diferente
cuando gobernaban unos y cuando gober¬
naban otros: grueso, blanco, satinado y
con margen de cuatro dedos e.stando en el
poder; delgado, moreno, grosero y con

margen angosto, estando en la oposición.
» ¡ Pobre Pí y Margall! Vive con la ilu¬

sión de que gobernar es sacrificarse; otros
^ opinan que gobernar es darse la gran vida.
Él, después de haber trabajado como polí¬
tico y como abogado cincuenta años, mo¬
rirá pobre, con todo y haber sido uno de
los políticos, por no decir el único político
honrado que ha habido en España, y con
todo y ser uno de ios abogados más afa¬
mados del colegio de Madrid. Mientras,
los que no son escrupulosos y eso de la
conciencia política lo tiensn por una ton-

. tería, morirán en la riqueza, y su cadáver
será conducido al cementerio, arrastrado

por mayor número de caballos de los que
necesita un carromato repleto y con la
carga terciada.

»E3 un romántico Pí y Margal!. Como
si no hubiese • leído otras novelas que las
de Víctor Balaguer y del señor Capella, en
las que el bien sale siempre triunfante, y <

mueran los malos retorciéndose más que
cola de lagartija. Fué presidente de la Re¬
pública, y antes ministro; no obstante, no
acepta de uno ni de otro cargo, ayuda
para su vejez. No obra como otros que vi¬
ven en París á quienes el Estado propor¬
ciona una renta más que regular; ni la del
Fetit Sucrier, que, siendo soldado en Fran¬
cia, gastaba más de cincuenta duros dia¬
rios. No hablamos mái claro, para no res¬

balar; tal es la humedad que reina en Bar¬
celona, que podríamos caer.

»Ahora, no digan que nos hemos con¬
vertido en republicanos, porque es menti¬
ra; tanto nos importa el triángulo como
la corona; pero, no consideramos igual á
un hombre honrado que á un perdulario
con sombrero de copa. El que vive y mue¬
re defendiendo siempre lo mismo, merece
nuestro respeto, llámese como s« llame.
El que, siendo ministro, no gastó ni un
céntimo del fondo de los reptiles, tiene el
derecho de pedir hoy al Congreso que no

figuren en los presupuestos de Goberna¬
ción los 90.000 duros para galtos secretos;

\ que nunca se han destinado á cosa buena,
en tanto, que año trás otro figuran en di¬
cho presupuesto, y se gastan lo mismo

cuando se teme de conspiraciones, que
cuando el país está como balsa de aceite.»

De agradecer es el buen concepto de lo.?
amigos; sin embargo, es más de estimar
la justicia de los adversarios, sobre todo
en este país, donde la mayor parte de los
escritores políticos se figuran enaltecerse
achicando á los que valen.

Nos place reconocer en los que tanto les
importa el triángulo como la corona,
cuando las demuestran, las condiciones
de honradez y rectitud de conciencia que
revela el autor del escrito que hemos tra¬
ducido libremente, bien que con la mayor
exactitud. El caso no es frecuente.

Antonio Franquesa y Sivilla.

El Fiscal del Triknal Süpremo
El Gobierno quiso á todo trance en¬

contrar un delito en la resistencia colec¬

tiva al pago de los tributos. Creyó haber¬
lo visto en el art. 250 del Código penal,
y partiendo de este error, indujo al co¬
mandante general del ejército de Catalu¬
ña, á que considerara y castigara como
reos de sedición, á los contribu^^entes
morosos de la ciudad de Barcelona. Cum¬

plió Despujol, y los sometió como tales
á un consejo de guerra.

En las Cortes se patentizó al Gobierno
el error en que estaba, sin por esto con¬

seguir que lo rectificara. Temeroso aho¬
ra, sin duda, de que la resistencia se ge¬

neralice, ha acudido á la Fiscalía del
Tribunal Supremo para que ordene á sus
subordinados que como delito la casti¬
guen. El fiscal ha obedecido; pero no sos¬
teniendo que sea delito de sedición la re¬

sistencia, sino dándola por incluida en
otro artículo del Código, que por su va¬

guedad le permite obedecer sin abierto
menoscabo de su prestigio. La ha incluí-
do en el art. 248, por el que se declara
rebeldes á los que sin alzarse contra el
Gobierno, cometan, por astucia ó por

cualquiera otro medio, alguno de los de¬
litos del art. 243, entre los que se cuenta
el de usar y ejercer por sí ó despojar á
los Ministros de la corona de sus faculta¬

des constitucionales, ó impedirles ó coar¬
tarles su libre ejercicio.
Que aquí el Fiscal carece de autoridad,

lo demuestran claramente cortas obser¬

vaciones. En sus largos debates sobre el
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conflicto de Barcelona, jamás ha invoca¬
do el Grobierno este articulo, prueba evi¬
dente de que no lo creyó nunca aplicable
á los contribuyentes de Barcelona ni á
los que mañana puedan imitarlos. ¿Es el
fiscal más que el Grobierno? Ni ¿quien es,

por otra parte, el fiscal para definir lo
que no define el Código? ¿Quién le ha da¬
do el derecho de interpretación, hasta- el
punto de que pueda imponer á todos los
jueces y tribunales del Beino la interpre¬
tación que acertada ó desacertadamente
dé á las leyes.
La interpretación es aqui además vi¬

ciosa y destituida de todo fundamento.
Por la simple resistencia pasiva al pago
de los tributos, no se despoja á ministro
alguno de ninguna de sus facultades ni
se las coarta, ya que el Gobierno mismo
ha dictado procedimientos para obligar
al pago á los contribuyentes que lo resis¬
tan. Sólo cuando la resistencia se exten¬

diera á contrariar ó impedir el curso de
los procedimientos, ¡cabria considerarle
delito: el de desobediencia ó el de desa¬

cato á la autoridad, nunca el de sedición
ni el de rebelión que el fiscal supone.
Anduvo aqui torpe el Gobierno. Medios

le daba la ley para erigir en delito lo que
en manera^ alguna lo es hoy por el Códi¬
go: ¿por qué no los ha empleado? A las
Cortes, y sólo á las Cortes, pertenece la
interpretación auténtica de leyes y Códi¬
gos. Hoy es ya tarde para pedirla.

mmmtrn $ ■Wi »-fllliiiii '

LOS PRESUPUESTOS

En las Cortes continúa tranquila y sere¬
na la discusión de los presupuestos. Están
aprobadas ya la asignación de la Casa real
y la de los Cuerpos Colegisladores, los in¬
tereses de la deuda, los haberes pasivos y
las cargas de justicia. Lo están también
los gastos de la Presidencia del Consejo,
los del Ministerio de Estado, y casi casi
los del de Gracia y Justicia. Las oposicio¬
nes pronuncian brillantes discursos y adu¬
cen incontrovertibles datos: todo es inútil.

No hay fuerza que baste á sacar al Go¬
bierno de los caminos trazados por sus an¬
tecesores. Sigue defendiendo impávido los
gastos más superfinos. Sin grandes sacrifi¬
cios podría llegar á la reducción que el
país desea; mira como indispensables todos
los gastos, temiendo que de suprimirlos se

desquicie el orbe. En vano se le pone de
relieve lo inútil de las Embajadas y del

Tribunal de la Rota; en vano la pobreza
de la administración de justicia y el des¬
mesurado importe de las obligaciones ecle¬
siásticas; en vano lo mal repartidas que
están entre el alto y el bajo clero; en vano
la modestia de naciones más poderosas y
ricas. Se aferra á lo que de antiguo se vie¬
ne gastando, y inantiene poco niá:3 ó me¬
nos las cifras de los anteriores presu¬
puestos.
No le habléis de transformarlos ni de

invertir en la enseñanza y las obras públi¬
cas lo que se da á la Iglesia, los jubilados,
las viudas y los huérfanos, aun á los que
en bienes abundan. Hay que respetar, di¬
ce, los derechos adquiridos, hay que man¬
tener la religión, hay que sostener el faus¬
to del culto católico para que no lo aban¬
donen las muchedumbres.

¡El Congreso da además tan poca impor¬
tancia al examen de los presupuestos! Está
generalmente desierto el salón de sesiones
cuando se los discute; no se llenan sino á
los gritos de la pasión política. Aburren
los números y los datos, y se oye con indi¬
ferencia aun los mejores discursos, cuando
la política no los alumbra con sus vividos
fulgores.

Suele darse como origen y principal fin
do las Cortes, el examen de los gastos pú¬
blicos y el de los tributos con que hay que
cubrirlos; acaloran algo las nuevas contri¬
buciones, poco los nuevos gastos.
Las economías es ya un hecho que no

llegarán á 40 millones. Por más que por¬
fíen las Cámaras de comercio, no conse¬

guirán más, como no apelen á medidas vio¬
lentas. Pei'dieron ya las Cortes sus prime¬
ros bríos; los han perdido las mismas Cá¬
maras, que ya hoy se darían por contentas
con que la rebaja fuese de 50 millones, y
se aplazase la de otros 50 para el otro pre¬
supuesto.

¡Con cuánta razón decíamos que aqui
no hay sino dar tiempo al tiempo, para

que todo fuego se apague! Han pasado ya,
de los presupuestos que se discute, dos sec¬

ciones importantes, las dos que nosotros
hemo:^ querido hacer base de una emisión
que desde luego péi'mitiera el desarrollo
de la enseñanza y las obras públicas; será
ysi difícil, si no imposible, la rebaja de
100 millones en los gastos.
Y las Cámaras, ¿qué harán? ¿qué harán

las Cámaras? No es el que más amenaza el
que más pega; pega más el que menos
amenaza.

(De El Nuevo Régimen,)

CRÓNICA
Según un colega, el señor Gobernador, al enterar¬

se de nuestra denuncia respecto á las obras que se
llevan á cabo en el barrio de Puente Mayor para la
construcción de un cementerio católico, sin tener

para nada en cuenta la vigente Ley de cementerios,
abi'ió una información á fin de castigar á los autores
de la infracción.

Nosotros creemos que no es verdad lo dicho por el
Diario de la tarde, pues continúan las obras, y. ni el
párroco del Puente que es el presidente de la Junta,
ni nosotros hemos sido interrogados, á pesar de la
gravedad de lo denunciado.

¿Y el Ayuntamiento, sabe algo el Ayuntamiento de
todo eso?

Ayer debió debutar, en el Teatro Principal, la
Compañía de zarzuela y ópera española que dirige
el primer barítono D. Pablo Cornadó, poniendo en
escena «Jugar con fuego.»
Hoy habrá función tarde y noche.

Debemos hacer constar que El Autonomista no
ha tenido arte ni parte absolutamente en nada que
á la comisión de festejos, de las pasadas férias de
esta ciudad, se refiera.
No extrañen pues, que no publiquemos, por ahora,

ninguno de los escritos que nos han sido entregados.

En el juicio oral celebrado el último martes tuvi¬
mos ocasión de admirar al joven abogado de este
colegio D. Francisco Mañach, el cual pronunció una
brillante oración en defensa del procesado que le
valió nutridos elogios del público que presenciaba
el acto.

Nuestros apreciables lectores leerán en la presente
edición un anuncio de la bien reputada firma de los
Sres. Valentin y Comp*., Banqueros y Expendeduría
General de Lotería en Hamburgo, tocante á la Lote¬
ría de Hamburgo, y no dudamos que les interesará
mucho, ya que se ofrece por pocos gastos alcanzar
en un caso feliz una fortuna bien importante. Esta
casa envía también gratis y franco el prospecto ofi¬
cial, á quien lo pida.

Dietarios para 1900
Talonarios para la lotería d.e IVavidad.

Oromos i>ara felicitaciones

Tarjetas dLescie die peseta el lOO

Se venden en la Administración de este Semanario.

PRECIOS ECONOMICOS

'

TRAÜSPOeTES cane de Barcelona

JUAN BOXA GERONA

Almacén de Cemento
— de —

Salvador Arderius
JVIayor* (OeiTona.)

Imp. de El Autonomista.



Invitación
para

participar
á

la

próxima
I

GRAN

LOTERIA
DE

DINERO

EHQOHH§OsocH

500,000MARCOS
ó

apróxiinadamentePesetas
750,000

como
premio
mayor
pueden
ga¬

narse
en

caso
más
feliz

en
la

nueva

Lotería
de

dinero

garantizada

por
el

Estado
de

Hamburgo.
Especialmente:

1

Premio
á

M.

300000

1

Pi'euiioáM.

200000

1

PremioáM.

100000

2

Premio.sáM.

75000

1

Premio
á

ivl.

70000

1

PremioáM.

65000

1

PremioáM.

60000

1

PremioáIvl.

55000

2

PremiosáM.

50000

1

PremioáM.

40000

1

PremioáaÍ.

30000

2

PremiosáM.

20000

26

PremiosáM.

10000

56

PremiosáM.

5000

106

PremiosáM.

3000

206

PremiosáM.

2000

812

PremiosáM.

1000

1518
Premios,i

M.

400

36952
PremiosáM.

155

PremiosáM,
0
0
CO

200,
134,
104

100,
73,
45,
21.

La

Lotería
de

dinero
bien

importante
autorizada

por
el

Alto

Gobierno
de

Hamburgo
y

garantizada
por

la

hacienda
pública
del

Estado,
contiene

118,000

billetes,
de
los

cuales
59,180
deben

obtener
pre¬

mios
con
toda

seguridad.

Todo
el

capital
ind.

58820
billetes

gratuitos
im¬

portará

Marcos
11,764,525

ó

sean

aproximadamente
PESETAS
18,000,000

La

instalación
favorable
de

esta

lotería
está
arre¬

glada
de
tal

manera,
que

todos
los

arriba
indicados

59,180
premios

hallarán
seguramente
s.u

decisión
en

siete
clases

sucesivas.

El

premio
mayor
de
la

primera
clase
es
de

Marcos

50.000,
de
la

segunda
55,000,

asciende
en
la

tercera

á

60,000,
en
la

cuarta
á

65,000,
en
la

quinta
á

70,000,

en
la

sexta
á

75,000
y

en
la

séptima
clase
podría
en

caso
más
feliz

even
tuai

mente
importar
50Ü,000,

es¬

pecialmente
300,000,
200,000
Marcos,

etc.

La

casa

infrascrita
invita

por
la

presente
á

intere-

saîse
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gún
las

disposiciones
indicadas
en
el

prospecto
y

bajo

garantía
del

Estado.
En

caso
que
el

contenido

del

prospecto
no

convendría
á

ios

interesados,
los

billetes
podián

devolvérsenos
pero

siempre
antes

del

sorteo
y

el

importe
remitídonos
será

restituido.

Los

pedidos
deben

remitírsenos
directamente
lo

más

pronto
posible,
pero

siempre
antes
del

cío

DícTdi'o.
do

19̂9

Valentín
y

Conip.'
Expendeduría

general
de

lotería.
Hamburgo

ALEMANIA

Para

orientarse
se

envía
gratis
y

franco
el

prospecto
oficial
á

quien
lo

pida.
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